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EL NUEVO 

JUiiflstio de le Bueira.
El Excelentísimo señor D. Fernan 

do Primo de Rivera y Sobremonte, 
marqués de Estella, es, indiscutible
mente, Ja personalidad más saliente 
del Ejército español.

Príncipe de la milicia par sus pro
pios y relevantes méritos de guerra, 
ha ejercido en el trascurso de su larga 
y honrosísima carrera militar todos los 
mandos y desempeñado los más altos 
cargos político-militares con extraor
dinaria lealtad y consecuencia.

Aun cuando ha sido ya dos veces 
Ministro de la Guerra, los vaivenes 
de la política no.le dejaron tiempo á 
'desarrollar sus planes y á poi&r de 
manifiesto sus poderosas iniciativas.

Procedente del Colegio General 
Militar y profesor del Colegio de In
fantería, apenas hay un General ni un 
Jefe de alta graduación que no haya 
sido.su discípulo y que no sienta por 
él gran respeto gran cariño.

Esta circunstancia y las relevantes 
cualidades que adornan al.nuevo señor 
.'Ministro de la Guerra, le han hecho el 
<renerál más popülar del Ejército, co
uno lo demuestra y .ratifica el hecho de 
haber sido anoche acogido au nombra- 
iniento de Consejero de la Corona, con 
unánime caluroso elogio en todos ; 
los .centros y en todas partes donde se ' 
reutien militares.

S.i<s constantes luchas parlamenta
rías en pró del Ejército^ sus estudios 
sobre organización militar del país, del 
cual es una elocuente muestra su «Pro
yecto para la .instrucción general del 
tiro», justifican sobradamente el entu
siasmo con quií ha sido recibido su 
nombramiento y las esperanzas que en 
árrdó el elemento militar ha despertado 
^.sta acertadísima elección del señor 
Maura, para la qu^ ha sabido inspirar
se en los altos intereses de la Patria y 
ec los deseos y aspiraciones del ele
mento militai'.

/Con grandísima autoridad y «eon al- 
tísíwos prestigios viene el Príncipe de 
la milicia, el laureado General, él bra
vo entre los bravos, el caballero, el 
consecuente monárquico, al Palacio de 
Buenavista, desde el mal es seguro, 
podentos afirmado, que dictará opor
tunas y ¡sabias disposiciones encamina
das á conseguir la más perfecta orga- 
ganizaciófla militar del país para asegu
rar la independencia de su sagrado te
rritorio y poner alto, muy alto, el ho
nor de su bandera, allí donde fuera 
necesario.

La de jerez.

H ¡mi íe m en iisia
Varias veces me he ocupado del asunto. 

El sueldo de las clases militares no alcan
za materialmente ni con mucho á cubrir 
las exigencias cada vez mayores de la vida 
moderna. El jefe ú oficial del ejército que 
solo cuente para vivir con la corta paga 
que le asigna el Estado, tiene que hacer 
laberínticos cálculos y privarse, no solo lo 
superfino, sino hasta de lo necesario.

Lo dicho es una verdad que está en la 
conciencia de todos. No hay que recurrir 
á razonamientos difíciles para evidenciar
lo. Solo con examinar la cifra de los in
gresos, molestarse en relacionar los innu
merables gastos que se originan para aten
der á lasnecesidaaesde una familia y com
parar ambos totales, tenemos la compro

bación buscada. Los números reflejan las 
situaciones y dan clara idea de los desa
hogos y angustias con elocuencia abruma
dora, ruda y expresiva.

No pretendo con esta crónica entonar 
un himno al dolor que conmueva á los es
píritus sensibleros, sino trazar un cuadro 
copiado del natural y reproducido con gi
rones arrancados de la vida real, para que 
expuesta la verdad ante los ojos de los que 
pueden y deben remediar la miseria que 
cual paño de duelo cubre los hogares de 
los individuos pertenecientes al Ejército, 
analicen sus causas, estudien sus conse- 
.cuencias, midan se amplitud, reflexionen 
sobre el desaliento que puede llevar á un 
entusiasmo que debe ser avivado y esti
mulado para que no decaiga su actividad 
latente, y alivien de quebrantos á la resig
nada sociedad militar, víctima siempre de 
dodos los reveses y jamás partícipe detnin- 
gún beneficio.

Las revelaciones del honor y las funcio
nes del estómago corren al paralelo y obe
decen á una misma causa. La salud del 
cuerpo cede al alma virilidad, energía aní
mica y fuerza, predisponiéndola á la exte- 
riorización de los sentimientos, y al cum
plimiento del honor. Será muy atrevido 
pero es muy cierto afirmar que él honor es 
virtud derivada de la reacción digestiva.

El hombre que desfallece por falta de 
alimentos, que no cuenta para sostener su 
existencia más que con el día y la noche, 
queden medio de su desmayo tísico se des
espera y se vuelve furioso contra el que 
en mala hora lo engendró, que ve cerra
dos todos los caminos y perdidas todas 
las esperanzas, por muy honrado, digno, 
paciente y educado que sea, faltará á su 
conciencia, maldecirá á la tierra ingrata 
que todo le niega, echará sobre su nombre 
la mancha afrentosa del delito, y pisotea
rá su honra, arrebatando, saquean-do y 
roband© cuanto á su alcance halle para 
salvar su vida, pues el instinto de conser
vación, ese bárbaro sentimiento que nos 
acerca á las bestias feroces, está muy por 
encima de los convencionalismos y remil
gos sociales que inventaron los satisfechos, 
los felices y los nutridos para diferenciar
se de los que nada poseen.

Admitido.esto como verdad indiscutible, 
es de admirar el comportamiento obser
vado por la familia militar en medio del 
pantano de amarguras en que se bambo
lea y hunde. Aquí es donde se manifiesta 
en toda su pureza y amplitud el arraigo del 
honor. La delicadeza y la corrección for
talecidas con los rigurosos preceptos de 
la disciplina, base, principio y sostén del 
mantenimiento del orden, alejan del áni 
me del militar iodo rencor y ponen en su 
alma la infinita paciencia que solo á los 
santos adorna.

Cuando un jefe ú oficial del ejército, por 
motivos extraños á su deseo, enfermeda
des, educación de los hijos, viajes, renova
ción de uniforme, gastos de representa
ción, etc., desnivela sus cálculos y sale al
canzad© en sus haberes, se le instruye in
mediatamente, sin pérdida de tiempo, el 
ignominioso é inhumano expediente de 
deudas, y hasta se le expulsa del ejército. 
El Estado en este caso ejerce su acción tu
telar beneficiando á los acreedores y usu
reros á qtóenes ayuda en las diligencias y 
perjudicando á sus servidores con la re
tención de parte del sueldo que aplica á 
débitos contraídos particularmente. Pero 
cuando por extraña casualidad se da el 
.caso contrarío, es decir, cuando el funcio- 
aario público resulta acreedor de una per
sona morosa ó insolvente, la alta institu
ción encargad», de mantener el imperio de 
la ley y el curso regular de la justicia no 
se toma la molestia de perseguir al deu
dor hasta que abone lo que por derecho 
corresponde á sus empleados, y allá ellos 
se las entiendan para hacer efectivos los 
valares de su propiedad, que el Estado no 
se creó para perder el tiempo en minucias 
sin importancia.

Así se ve el Ejército acosado, fustigado, 
y espoleado por la miseria perpetua y des
atendido siempre que trata de recabar de
rechos legítimos. El Ejército no demanda 
mercedes, regalías ni superfluidades. Sin 
llevarse de apasionamientos y egoísmos 
solo pídelo justo, lo que le pertenece sin 
que jamát suene en su obsequio la hora 
d^l favor. , ' v

No obstante esta postergación depresi
va, cumple siempre con su deber, jamás 
desmaya en sus afanes de prosperar, y obs
curecido en 2a modestia labora con espe
ranza, pone la fé en sus hechos, redobla su 
actividad, centuplica sus bríos, para no 
desmerecer del de las demás potencias 
respetables, descubre derroteros para orien
tarse, y alienta levantados ideales poruña 
remuneración insuficiente para los prosa
ísmos de la vida sin producir alboroto, sin 
exteriorizar una queja, sin significar la 
más leve protesta.

Esta virtuosidad tolerante del Ejército 
que eleva su prestigio moral sobre el nivel 
de las demás colectividades, es el yaci
miento de donde brota el copioso caudal 
de sus males. Si poseyera un espíritu de 
menos transigencia y se cuidara de mani
festar en la forma respetuosa que acos
tumbra, su disgusto por las vejaciones de 
que es perenne víctima, no se registrarían 
casos tan recientes y mortificantes como 

el de la elevación de sueldos en la magis
tratura y la milicia.

Los jueces tuvieron la fortuna de perci
bir el aumento de «is t haberes desde el 
primer mes del año que rige, y el presu- 
peesto de la Guerra, no tuvo margen para 
abonar el tan zarandeado aumento, más 
qis.e desde la revista de Mayo, es decir, 
cuatro meses después..

En principio parece ser lo del aumento 
de sueldos de los militares la consecución 
de un triunfo colosal, pero si se contrastan 
las cosas y se tiene en cuenta la amortiza
ción que iba de aplicarse á las vacantes 
que sucesivamente vayan ocurriendo, ve- 
renzos que lo que de momento nos pareció 
una bicoca consoladora, no pasa de ser 
una acaramelada desdicha con envoltura 
de papel de plata.

Por varias razones creo que las mejoras 
en el Ejército no han de conseguirse por 
el camino de las peticiones continuas de 
aumentos de sueldos. Nuestros legislado
res continuarán haciéndose loa sordos á 
nuestras voces de angustia. El contribu
yente-está agobiado por el peso de innu
merables impuestos. La nación se encuen
tra esquilmada y sin savia. Millares de 
hermanos nuestros se alquilan en concep
to de motores eon empresas extranjeras, 
para eatregar su sangre y sus vidas en 
aras del enriquecimiento de los dueños ó 
verdugos que amarrándolos con las cade
nas de la tiranía los maltratan y los dejan 
morir famélicos. El país está empobrecido. 
La opinión pública se consume y revuelca 
en la indiferencia. En las serranías anda
luzas el hambre pinta sus horrores po
niendo el trabuco en manos de la gente 
aventurera. Todo languidece y decae á la 
presión de tanto infortunio.
~ Sin estrujar el limón tiene el Estado en 
su mano la clave para satisfacer los razo
nables deseos del Ejército, Tanto monta 
en una resta aritmética, elevar el minuen
do como disminuir el sustraendo para que 
el resto aumente. Lo mismo da en el caso 
concreto que nos ocupa, aumestar el suel
do individual que reducir la cifra de los 
gastos. '

La guarnición de Jerez lo mismo que 
otras muchas de España luchan para vi
vir con un cúmulo inmenso de adversida
des. Los alquileres de las viviendas son 
costosísimos, los precios de los artículos 
de priitíera necesidad inmoderados, los 
medicamentos están por las nubes, y los 
demás menesteres son de casi imposible 
realización, dando lugar á que la existen
cia de los militares allí destinados sea 
una larga é insostenible agonía plagada 
de ahogos y malestares.

En las poblaciones como Jerez donde 
existen guarniciones de relativa importan
cia, es urgente crear establecimientos ofi
ciales de fabricación y suministro para 
hacer más llevadera la vida de los que 
allí sirven. La creación de farmarcia mi
litares en la misma forma que funcionan 
las de las ciudades importantes, junta
mente con los depósitos de abastecimiento 
de víveres solucionaría sin dificultad al
guna el problema planteado con gran con
tento de los desterrados hijos de Eva que 
á Jerez guarnecen, y sin ningún sacrificio 
por parte del Estado.

El comerciante ó el industrial, viva en 
Jerez ó en Egipto, no abarata sus produc
tos mientras una fuerza poderosa y ame
nazadora no regularice la marcha de su 
negocio y haga oscilar los saldos de sus 
balances." Si alguna vez previa ruidosa 
publicidad anuncia con aparente arranque 
de espontaneidad la disminución de pre
cios, esta rebaja ficticia referente en la 
medida, peso y calidad del artículo que 
expende. La federación délos ramos simi
lares en el comercio y en la industria, 
forman un bloque compacto solamente 
disoluble por la competencia en grande 
escala.

Si se aguarda á que por humanidad, al
truismo ó filantropía los mercaderes de 
Jerez se penetren de las aflicciones y equi
librios que los militares se ven obligados 
á hacer para sostener el decoro del uni
forme, y las energías físicas, ya hay para 
rato. Los explotadores del público no ce
sarán en sus voracidades de lucro, hasta 
que el monstruo enseñe los dientes y los 
recuerde que la avaricia estalla el saco. 
Mientras tanto continuarán tan ricamente 
abusando de la paciencia del público sin 
remordimiento ni castigo.

Para estos casos y no para ayudar á los 
usureros en su nefanda obra de descuarti
zar ¡víctimas indefensas es para cuando se 
necesita la intervención vigorosa y poten
te del Estado.

El sistema no es nuevo. Está suficiente
mente ensayado y tiene probadas sus ven
tajas. Véanse si no, los resultados délas 
farmacias militares establecidas en Ma
drid, y las rebajas que han llevado á las 
tarifas de los farmacéuticos civiles, cuyas 
facturas mataban antes más que las enfer
medades á que se destinaban sus prepara
ciones químicas. _ ,

Lo expuesto para las farmacias podría 
aplicarse á los depósitos de subsistencias, 
á cuyo efecto bastaría únicamente refor
zar la sección de tropas de Administración 
militar destacada en Jerez y adquirir el 
material necesario al aumento de produc- 
ición. .

Esto es por lo pronto lo que no admite 

retraso. La construcción de pabellones 
para alojamiento de jefes y oficiales es 
también medida importante aunque de 
más lenta realización por las dificultades 
que por el momento presenta.

Implántese este controle del comercio y 
la ÍEdustria particular en Jerez, y se con
quistará con la gratitud de su guarnición, 
el aplauso sentido del simpático pueblo 
jerezano que por este motivo encontrará 
también más facilidades de vida.

Juan del Vulgo.
----------   ► O 1 —■ ■■■— -

S. a. el 61 la Mía M
En el “Semanario oficial de la Guardia 

civil“, correspondiente ai día primero del 
actual, hemos tenido la gratísima satis 
facción de leer un suelto firmado por su 
digno director general, que dice así:

“El constante aprecio que S. M. ei Rey 
„tiene hacia las fuerzas de este Instituto, 
„ha hecho que, tan pronto tuvo noticias 
Bdel brillante comportamiento observado 
„por la pareja herida en Pontevedra al 
«detener á un paisano que la hizo resis 
«tencia, pusiese el siguiente telegrama, 
«que me complazco en hacerlo público 
«para general conocimiento/

Director general de la Guardia civil.— 
Para Madrid de Palacio.—San Ildefonso.

“Enterado brillante comportamiento de 
«una pareja del Cuerpo en San Jorje de 
«Sacos (Pontevedra), deseo la felicite en 
«mi nombre y me comunique estado en 
«que se encuentran los guardias de sus 
«heridas.—Alfonso— El director general, 
^Sánchez Gómez.*1

La Guardia civil, pues, ha conquistado 
un nuevo timbre de gloria: dos humildes 
guardias penetrados de la importantísima 
misión social que cumple el Cuerpo,se han 
elevado al rango de los valientes, de los 
abnegados derramando su sangre por cum
plir aquella y dejar cual corresponde el 
brillante nombre del Cuerpo.

Y S. M. el Rey que no descuida ningún 
detalle de todo cuanto integra á la vida 
nacional que cifra sus más gratas compla
cencias, distinguiendo á los que en su res
pectiva esfera le emulan en ese valor he
roico del que tantas pruebas tiene dadas 
y cuyo objetivo es el bien de la patria, se 
ha dignado felicitarles y manifestarles el 
vivo interés que le inspira su estado.

Tan noble y magnánima acción, tras
pasando, corno es lógico, los linderos del 
interés individual, llenará de orgullo al 
Cuerpo entero cuyos individuos, estimu
lados siempre por su historia y de hoy 
más alentados por la honrosa distinción 
que tan profundamente les complace, se 
esforzarán más si cabe en el curripli- 
miento de deberes que si casi siempre im
plican sacrificio, tan altas recompensas 
obtienen.

En nuestra pequenez, pero desde lo más 
intimo de nuestro corazón, ya que nos ha 
cabido la honra de vestir por espacio de 
varios años el preciado uniforme del Cuer
po, nos permitimos manifestar la inmensa 
satisfacción que experimentamos ante el 
acto de S M. el Rey, y felicitando en pri
mer término al general Sánchez Gómez, 
bajo cuya egida de tal modo se hace la 
guardia civil acreedora á estas egregias 
distinciones, por lo que felicitamos asi
mismo á los jefes de tan esforzados guar
dias y muy especialmente á éstos por ha
ber tenido la suerte de proporcionar con 
su conducta un nuevo timbre de gloria al 
Cuerpo. ,,

Luis Marinas y Sanchas»
Primer teniente retirado.

Oe Marina
Los créditos por Ultramar.

Con la mayor complacencia hemos leído 
los artículos publicados por ese valiente pe
riódico, probando hasta la evidencia que la 
Ley de 30 de Junio de 1904, no sólo se relacio
na con la última campaña de la Isla de Cuba, 
sino también con la primera que tantos tra
bajos y privaciones dió á las fuerzas de mar 
y tierra, y tantísimos laureles conquistó para 
la patria. . . •

i si no han de abonarse los créditos de Ul
tramar de la primera campaña, cuyas liquida
ciones dió la Ordenación de Pagos del Apos
tadero de la Habana á los marinos. ¿Para qué 
entonces se expidieron aquellos documentos? 
porque una de dos, ó se paga lo que debe el 
Estado por aquel concepto que es lo justo y 
lo que procede, ó huelgan las expresadas li
quidaciones, dadas por mandato superior y 
en analogía con lo ordenado por el Ejercito 
escrupulosamente comprobadas por la Inter
vención de Hacienda de Ultramar.

Si en los créditos concedidos por aquella 
Ley no se incluyen los que defendemos. ?Para 
cuándo piensan pagar una deuda tan sagrada 
y justa y que hizo sufrir tantísimo á los inte
resados, puesto ^tac el papel del Banco de la 
Isla de Cuba tenia un descuento exorbitante, 
y por consiguiente, un desprecio tan grande 
por los años 1873 al 75 que bien mereció el 
nombre de “papel mbjado“, ya que para ad
quirir lo más necesario para la vida había que 
desprenderse de infinidad de aquellos bille
tes, dinero ficticio y sin valor que el patri 
tísmo hacia aceptar en los pagamentos siei 
pre con la esperanza de que algún día se re- 
cojerian los frutos de aquellas voluntarias 
privaciones?

Y efectivamente, cuando todos creían que 
estaban comprendidos en la Ley que conce
dió los pagos de atrasos por Ultramar, resul
tó que para aquellos sufridos militares y ma
rinos no era nada, que no se refería á ellos, 
seguramente porque han sido olvidados; los 
que tenían derecho son los de la última gue
rra que, más afortunados ó con mejores pa
drinos, han logrado se les tenga en cuenta sus 
sacrificios, y aunque dándoles un plazo para 
reclamar, se les ha concedido lo que de justi
cia les pertenecía.

Nosotros para obviar los perjuicios que 
esta preterición ha causado á los veteranos de 
los institutos armados que asistieron á aque
lla mortífera campaña, sufriendo mil priva
ciones, nos atrevemos á llamar la atención de 
los Sres. Ministros de la Guerra y Marina para 
que atendiendo á los justos afanes de los que 
aún existen de aquella lejana campaña, á los 
de las viudas y huérfanos de los que han de
jado de existir, presenten á las actuales Cor
tes, un proyecto de Ley que haga extensiva 
aquella que tratamos á los que sirvieron en 
Cuba en la época citada, en la seguridad que, 
haciéndolo así cumplen un sagrado deber, 
dando con ello lugar á que de una vez para 
siempre se concluyan estas reclamaciones, 
que desgraciadamente no se han de i*epetir, 
porque faltando las causas cesan los efectos.

Guirnalda
A. 8. A. R. el Principe de Asturias.

Dulce gentil, placentera 
como una flor ideal, 
de grata ilusión venero^ 
es el Principe heredero 
de la Corona Rea!.

Vedle: en su boca divina 
donde anida el embeleso 
bate el ala cristalina 
una sonrisa argentina 
que parece hecha de un beso 

Su sién es pura y serena, 
como al albor de una aurora; 
hoja de perfumes llena 
que arrancó de una azucena 
la nivea mano de Flora.

Esa vocecita breve, 
suave, dulce y sin segundo 
que hoy á aclarar no se atreve,, 
será la voz que se mueve 
para dirigir un mnudo.

¡Que cual en alas del viento 
flota el hispano pendón, 
como en azote violento 
han de vibrar en tu acento 
las glorias de tn nación!

¡Salve! ¡oh principe en mi mente 
yo te veo siempre estricto, 
con los buenos indulgente, 
con las manos inclemente 
y en tus batallas invicto! 
‘ ¡Asi el ibero león, • 
fiero rugido alzazá 
y la española nación, 
de nuevo su pabellón 
por ios mundos paseará!...

. ¡Grande has de ser cuando entraña 
tu espíritu dos nobleza; 
que en ti ¡a gloriosa España 
y la colosal Bretaña 
fundieron sus dos grandezas! .

Francisco JordínM.
Arrecife (Islas Canarias), 1907.

Clases pasivas.
Derechos del retirado.

Por lo que en nuestro anterior articuló 
expusimos, dedúcese clara y terminante
mente, que la situación de los jefes y ofi
ciales retirados no es otra cosa que an 
permiso concedido por el Jefe del Esta
do, para pasar á la situación pasiva, sin 
dejar, por ello, de conservar los grados, 
empleos y condecoraciones, como tales 
categorías del Ejército—al cual siguen 
perteneciendo moralmente, porque ma
terialmente disfrutan del permiso, se
gún dejamos dicho, concedido por el jefe 
del Estado para no desempeñar sus em
pleos en actividad, pero guardándoseles 
las honras, ¡¡gracias y preeminencias que 
constan en sus Reales despachos.

El retirado de Guerra y Marina es, pues, 
militar; el que en activo era comandante 
al concedérsele el retiro es comandante 
retirado, y puede vestir el uniforme cuan
do lo tenga por conveniente.

El Código de justicia militar vino á re
emplazar las leyes penales que existían en 
la ordenanza con las fórmulas judiciales 
que se han de observar en el Ejército para 
en lo futuro, y en dicho código no se hace 
distingo alguno para los jefes y oficiales 
que se hallan en situación de retirados, 
más que expresar la clase de Consejo de 
guerra que los ha de juzgar en el caso de 
delinquir, de lo cual se desprende que es
tán tratados en él, en todos los casos, co
mo los demás de su clase puesto que como 
ya hemos dicho conservan los grados y 
empleos que en sus Reales despachos 
constan.

La ley de unilicación de fueros hizo, en 
verdad, extensivo á los retirados, para ser 
juzgados y sentenciados, el fuero común, 
pero no por eso, volvemos á repetir, se les 
priva de los empleos y condecoraciones de 
que estáu en posesión, y por consiguiente 
de las honras, gracias, etc., que correspon
den á su categoría militar; sólo se excep
túa el modo de ser juzgados y sentencia-
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dos cu los delitos comunes, que por la ley 
de unificación de Cueros, les es aplicado, 
y esto es ^an claro, que, después de esta 
ley, siguen en su estado civil figurando 
como tales jefes y oficiales del Ejército 
en situación pasiva ó con permiso, de re
tiro, es decir, conservando sus empleos, 
y cou derecho á que se les guarden las 
consideraciones honras y respetos, que á 
los demás que siguen en activo, menos en 
la forma de ser juzgados, que lo son por 
la ley común del Estado, ó sea como 
los militares en general en los casos 
que por las ordenanzas del Ejército co
metan alguna falta ó delito que cause 
desafuero, en cuyas ordenanzas se expre
san también cuáles son estos casos; pero 
no por quedar desaforados y al ser juzga
dos civilmente, y hasta que se les aplique 
la sentencia se les priva de las consideracio
nes de que por su empleo son acreedores.

Este es el desafuero de los retirados para 
todos los delitos y faltas que pueden co
meter dentro del Código civil pero respecto 
á honores y consideraciones siempre ten
drán las que correspondan á la posición 
social que el Ejército tenían y siguen te
niendo, Ínterin por el jefe del Estado no 
les sean recojidos los Reales despachos ó 
nombramientos délos empleos de que se 
hicieron merecedores por sus servicios.

Zonúiu.
a-J».•_ t: • ■ -• —

francisco Jordán
Muchos artículos se han escrito ya so

bre nuestro vate regional cuyo nombre 
sirve de norma á mi trabajo, donde pro- 
euraré que sus numerosos lectores vean 
un destello de gratitud que trato de cer
ner sobre el ara de su gloria. Ya que él 
tanto sabe apreciar á sus hermanos y á la 
patria, á la patria que llenó su cerebro de 
luz, su corazón de fuego y su espíritu de 
armonía...

Romántico por excelencia sintió fiebre 
de viajar, de ver lo desconocido y empren
dió un viaje á Cuba, á la hermana tierra, 
con quien tantos vínculos nos une. Allí se 
presentó á la redacción del Fígaro, revista 
universal y literaria que se publica en la 
Habana bajo la dirección de la primer glo
ria actual de Cuba el eminente Pichardo, 
donde fue recibido con todas las atencio
nes de un poeta de fibra.

Luego pasó á la de Las Guásimas, perió
dico también de los primeros de aquella 
isla querida, y el Sr. Valdés Codina, fe
cundo é ilustre escritor cubano, le dispen
só no menos honores. Hoy ha vuelto á Ca
narias, porque Arrecife, con su aspecto 
morisco y soledoso le atraía envuelto en 
los reclamos de su nostalgia y aquí le te
nemos nuevamente para embriagarnos con 
los ritmos de sus vírgenes cadencias...

Entre su correspondencia dirigida á esta 
población, de la cual yo me hice cargo de 
recoger durante su ausencia, he visto una 
carta del Sr. Pichardo, la cual transcribo 
al pie de la letra, para que se vea como 
juzgan á nuestros compañeros los que es
tán “arriba“, los que ya se inmortalizaron, 
y nada menos que por un miembro de la 
Academia Francesa de esa nueva Grecia 
que marcha á la cabeza de la Europa inte
lectual:

Sr. D. Francisco Jordán.
Arrecife de Lanzarote.

Islas Canarias (España;
Muy distinguido señor mío y amigo: 

Oportunamente llegó á mis manos su muy 
estimada y benévola carta de 13 del pasa
do Octubre, habiendo dado traslado á la 
administración de este periódico de los 
particulares á que en ella se refiere y de 
los cuales ha tomado buena nota el sefnr 
Catalá.

Con su carta recibí también sus intere
santes é inspirados versos que venían en 
la misma, los cuales me será grato publi
car en números sucesivos de El Fígaro.

Agradezco en todo lo que vale sus afec
tuosos homenajes hijos sin duda de la 
bondad con que usted me juzga y esperan
do serle útil, le reitero mi amistad y agra
decimiento y queda de usted como su más 
afectísimo compañero y amigo.

Manuel S. Pichardo.
Ultimamente en un número extraordi

nario de Las Guásimas que viene ilustrado, 
con varios cromos, fotografías en color, 
formando una interesante y lujosa tirada, ¡ 
hemos leído una preciosa poesía “moder- i 
nista“ que se titula “Paisage" y la cual ha 
sido insertada con esmero y artísticas de
coraciones. Esta composición con bellísi
mas imágenes de arte moderno, pone en 
relieve que, ni mentimos, ni aún siquiera, 
exageramos.

La prensa extranjera hace honores al 
Sr. Jordán que verdaderamente merece 
tan noble paladín de las letras patrias. 
Tributémosle un aplauso en forma lleno 
de calor y de entusiasmo, y no con la ári
da gacetilla con que sabemos saludar á 
nuestros paisanos ilustres.

.í 11 na i Bautista.

SOCIEDAD
DEL ESTE DE MADRID

A partir del jueves, 4 del corriente, quedará 
abierta á la explotación la nueva linea Lega- 
uitos-Princesa, estableciéndose por la misma 
un servicio desde la Puerta del Sol al barrio 
de Pozas, cou la tarifa; Sol-Santo Domingo, ó 
viceversa, 5 céntimos; Santo Domingo-Pozas, 
10 ídem.

También se inaugurará en dicho día un ser
vicio de Sol á Rosales, por la nueva linea pro
longación de la de Arguelles, con los precios 
siguientes: Sol-Rosales, ó vicevei'sa. 15 cénti
mos; Sol-San Marcial, 10 ídem; San Quintin- 
Rosales, 10 ídem.

Siga movimiento
Se ha constituido en Sociedad, la'agrupación 

de pasivos de la hermosa provincia de Alava, 
que venia organizando y dirigiendo el incan
sable comandante retirado D. Genaro Malo, 
habiéndose nombrado la siguiente Junta di
rectiva:

Presidente, D. Antonio Fernández Suárez; 
teniente coronel retirado.

Vicepresidente, 1). Julián Quiroga; jefe de 
telégrafos. ,

Vocal 1.", D. Pedro San José; comandante re
tirado.

Vocal 2.*, D. Pablo Noble; Idem id.
Secretario y Tesorero, D. Ensebio Nájera, 

Idem id.
Con inmensa satisfación se ha recibido la; 

noticia oficial de ello en el Centro General de 
Pasivos, y en nombre del mismo enviamos un 
saludo cariñoso á tan queridos compañeros, 
poniéndonos á su disposición, incondicional
mente. "

Al propio tiempo hemos de recordarles que 
se hagan con el Censo electoral y con una co
pia de la Nómina de los pasivos de la provin
cia, á los fines que dichos Centros tiene indi
cados.
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El libro; el perpetuo monumento de cultu
ra, está pasando indudablemente en la actua
lidad en nuestra patria, por un periodo criti
co. ¿Estará llamado acaso á desaparecer? No. 
Esto no es posible, porque al desaparecer el 
libro, desaparecerían, también á un tiempo la 
ciencia y la historia, y quedaríamos reduci
dos á la práctica y á la tradición. Solamente 
sufre un colapso más ó menos intenso, hijo 
de la evolución natural de los tiempos. Él pe
riódico y la palabra han logrado imponerse al 
libro y oscurecerlo. ¿Las causas? Son harto 
complejas para expuestas en pocas líneas. Se
ría necesario hacer en estudio detenidísimo, 
escrupuloso, filosófico, trabajo que considera 
mos muy por encima de nuestras escasas fuer
zas, pero no obstante, investigando dentro de 
la esfera del progreso, procuraremos aduar 
con algunas de ellas.

Hoy el universo rueda. Ya no se compren
den las sillas de posta, las galeras aceleradas, 
los barcos de vela; sino el vapor y la electri
cidad. Y como estos descubrimientos prodi
giosos son hijos de la mentalidad y esta men- 
talidatUmarcna y debe marchar al unisono 
con el avance de los siglos, por eso los libros, 
esos monumentales mamotretros de, otros 
tiempos, apesar de todo su mérito, en los cua
les se recreaban nuestros pasados, vienen á 
ser hoy día, lo que eran entonces las galeras 
aceleradas, las sillas de posta, los bai cos de 
vela. Y la prensa, como la palabra, son la elec
tricidad, el vapor de las épocas modernas.

Hoy día, no se conforman nuestrasl almas 
conque las ideas penetren en ellas únicamen
te por los ojos, sino también pórlos oídos; 
porque cpmo las civilizaciones gctuales, así 
como los adelantos pedagógicos hah logrado 
colocar la educación de nuestros sentidos á 
un nivel mucho más elevado que en aquellas 
épocas, con menos esfuerzo, con menos tra
bajo. se hacen cargo de todo y á todo le dan 
cabida. Así pues, aquellos párrafos enormes 
de ideas confusas y de doctrinas erróneas mu
chas veces que á los discípulos hacían apren
der sus maestros como papagallos sin que 
la mayoría de las veces pudieran asimilarla 
sus cerebros, hoy dia se traducen en confe
rencias y en experimentos, y lo que antes se 
manoseaba á duras penas hoy se palpa, y lo 
que antes no se comprendía hoy se ve claro, 
evidente, diáfano.

Otra de las causas eficientes, á nuestro pa
recer, del marasmo que aqueja al libro, estri- 
va en eso que hemos dado en llamar mocUr- 
itisino, palabra que muchos anteá que nos
otros han intentado traducir, y que sin embar
go, nos atreveremos también á interpretar, 
aún á trueque de caer en el enojo de los téc
nicos y de los eruditos. . '

El modernismo en nuestro concepto, puede 
definirse de una de estas dos maneras: La 
moda, llevada á la exageración; ó bien, la escue
la de nuestra época.

Una de las audacias mayores del modernis
mo, consiste en intentar ‘desterrar la poesia 
en su forma clásica, para sustituirla por la 
prosa rimada, ese extravío de la mente. Pero 
es en vano que varias imaginaciones prosai
cas é insensibles á la belleza verdadera que 
consiste en la armonía, quieran hacer desapa
recer la forma poética, que quita á la poesia 
toda su irresistible elegancia, toda su mages- 
tad, toda su gallardía, que ilusiona los senti
dos, que ilumina el espíritu, que conmueve el 
corazón. Y esto como la música, como la pin
tura, no puede desaparecer, es imposible que 
desaparezca.

La armonía como alma de de la belleza, es 
imprescindible. ¿Qué sería de la música, el 
entretenimiento de los dioses, sin ella? La for
ma poética, es la armonía de la poesia, como 
el colorido lo es de la pintura. Pero no suce
de lo propio con el libro, sometido acaso más 
que nada á la leyes inmutables de la evolu
ción, y á la escuela de los tiempos.

Mientras la crisis porque atraviesa se re
suelve favorable ó desfavoramente, glorifi
quemos á la prensa que es la electricidad que 
ilumina nuestras inteligencias, y á la palabra 
que es el vapor que da impulso á nuestros ce
rebros, ya que las leyes inmutables ó infali
bles del progreso, nos llevan hacíalo desco
nocido á pasos agigantados.

Manuel i*. Abela.

SerBicios de la bsaemériía.
El cabo comandante del puesto de Milmar- 

cros (Guadalajara), 1). Serafín Lozano Gonzá
lez, con los guardias segundos Tiburcio Meri
no Perdices, Juan Reyes Doblado y José Her
nández López, consiguió el descubrimiento 
del autor de un robo de 1.850 pesetas, verifi
cado en el domicilio de un vecino de Tarta- 
nedo.

Dicho sujeto, con la cantidad robada en 370 
monedas de plata, fué puesto bajo el fallo de 
la Ley.

También han sido detenidos por el mismo 
cabo y guardias Merino y Urbano González I 
Martin, los sujetos Julián Ailón Herrero y Vi
cente Maluenda, por haber expedido 555 mo
nedas de plata de 5 pesetas falsas, en compras 
de ganado en el citado pueblo de Tartanedo 
y en los de Estables y Barlencil. El primero 
fué capturado en el pueblo de Cube! (Zara
goza). ,

Los dos, según se dice de público, vienen de
dicándose á la expedición de moneda falsa 
desde hace bastantes días; mereciendo por 
ambos servicios la fuerza de Milmarcos, ge
nerales elogios, tanto de las autoridades, como 
de los perjudicados y vecindario para lo cual 
han tenido que practicar activas gestiones du
rante varios días, por penosos caminos.

Resoluciones
CARABINEROS

Se concede licencia al carabinero D. Valen
tín Maitincz Gaona.

ídem permuta álos carabineros Ciríaco Ibá- 
ñez Muñoz y Justo /Visa.

Se acusa recibo de la partida de casamiento 
del carabinero Agustín Tobajas.

Oilicinas militares.
Ascensos.—El oficial tercero D. Francisco 

Gay, D" Santiago Ortiz y D. Antonio Portóles 
y á escribientes de primera 1). Manuel Sarriá, 
D. Matías Carany y I). Ambrosio Escudero.

Destinos.— Al ministerio el oficial tercero 
D. Antonio Portóles.

Bestiales civiles.
El Diario Oficial publica la relación de des

tinos vacantes.

Cuestión de honor.
(CUENTO MEJICANO)

A las diez, aproximadamente llegó Pan
taleón á la peluquería. Había salido de 
Belén la tarde anterior y se preparaba á 
celebrar sucesb tan fausto. Era domingo y 
la taberna estaba casi llena. Como apenas 
empezaban á embriagarse los parroquia
nos, departían amigablemente aún. Dejan
do los vasos enormes sobre el mostrador 
empapado, recibieron á Pantaleón regoci
jadamente, tendiéndole las manos y felici
tándole por su reaparición. Menudearon 
las libaciones y las confidencias, todo en 
honor de Pantaleón, que vestía de charro, 
pantalón ceñido y gris, chaqueta amarilla 
y sombrero negro que resplandecía á la 
lumbre del sol; sol que se alzaba por sobre 
las casas de enfrente y caía sobre la taber
na, inundándola.

A las doce, la algarabía era insoporta
ble. Habían llegado nueves amigos, y Pan
taleón, entre un grupo numeroso, se erguía 
como un héroe, satisfecho y enorgullecido 
por el recuerdo de sus hazañas, traídas á 
la memoria por la embriaguez creciente 
de todos; ufano ante el respeto que inspi
raban sus barbaridades. En su rostro mo
reno, de ojos brillantes, casi fulgorosos 
aquella mañana por el alcohol; én su ros
tro duro, de pelos escasos, resplandecía un 
orgullo más tanto que salvaje.

Repentinamente la juerga tomó un sesgo 
previsto y alarmante. El Pinto, que cuan
do bebía se mostraba más necio que de 
ordinario, empezó á comentar burlona
mente las proezas de Pantaleón y á reirse 
con risa que merecía una bofetada.

Pantaleón, al principio, se quedó asom
brado, no entendiendo cómo pudiera ha
ber alguien que satirizara su justa gloria 

. de valentón y perdonavidas. Era muy 
buen amigo del Pinto, inseparable de él en 
contiendas y cárceles; jamás habían reñi
do; se estimaban, respetuoso cada uno de 
la triste fama del otro, y Pantaleón no cre
yó en aquel momento que, ni borracho, 
pudiera el Pinto faltarle al respeto. Deci
didamente tenia envidía;se había propues
to echar por tierra su celebridad, aunque 
fuera por medio de burlas, ya que de otro 
modo no osaba ponérsele en frente.

Se contuvo, sin embargo, y dijo al Pinto, 
muy grave:

—¡Cállate! Nunca te habías puesto pesa
do; sabes que no me gusta la guasa. *

¡Hombre, quisiera ver si eres tan serio 
como dicen!... No eres capaz de hacer lo 
que yo—repuso el Pinto, que tenía la len
gua tarda y la cara embrutecida por el al
cohol.

—¿Y qué harías tu, vamos á ver?
—No lo haría... lo hice ya—rectificó el 

Piulo, bamboleándose de‘tal modo que 
metió un pié en el mingitorio.

—¿Y qué es?
—Cortarle la cara al primero que pasa, 

¿sabes?
Pantaleón palideció de furia. Induda

blemente su amigo estaba loco ¿Cómo po
día creerle capaz á él, al consagrado por 
terrible fama, de hacer semejante sim
pleza?

El círculo de bebedores se estrechaba, 
balanceándose á uno y otro lado con los 
normes vasos en las manos, suspensos 

todos, alelados, á pesar de la ebriedad, por 
lo brAal del reto.

Pantaleón no vaciló un instante. Fi- 
gurósele que quedaría deshonrado para 
siempre si no aceptaba la bárbara apues
ta, su gloria apagada, su fama arrastrada 
por el polvo, se le tachada de cobarde. 
!Oh, antes la cárcel ó la muerte!

Era aquella una cuestión de honor, v en 
su cerebro sombrío sólo rebullía la idea 
de su honra. ¿Cómo no mostrarse valero
so? ¿Cómo callarse delante de todos? Para 
él no había otrq valor que el que siempre 
había demostrado; casi lo creía bueno, no
ble y alto. ¿Acababa de salir de Belén? 
¡Pues volvería á entrar, qué más le daba! 
Al fin pára los “hombres» era la cárcel; 
pero probaría á los allí reunidos que valía 
más que todos juntos.

Se encaró con el Pinto.
—Cuando me desafian—dijo con el en

trecejo fruncido—me dan un gusto muy 
grande. No le cortaré la cara al primero 
que pase por la calle, lo mataré... mira— 
y señaló el revólver ceñido á lá cintura.

—¡A que no.'—exclamó el Pinto, insolen
te y burlón. ■

—¿No? Lo verás ahora...
Algunos no tomaron en serio aquello, 

creyendo en una broma de borrachos. 
Otros sintiéronse tan temerosos de los 
bravucones, que no se atrevieron á salir, 
cienos de una desgracia. El Pinto y Pan
taleón se fueron solos á la calle; pero en 
ella no había nadie. En aquel arrabal pol
voroso y lejano se veían raros transeún
tes. Pantaleón, sereno yr feroz, fija la mi
rada en un extremo de la calle, esperó. 
Era la una y media y el sol esplendía ilu
minando fuertemente la cara de los va
lientes, que entrecerraban los ojos, incapa
ces de resistir la luz. Un vicntecillo tibio 
agitaba rumorosamente las abundosas ti
ras de papeles tricolores que adornaban 
la puerta.

Al' fin apareció el esperado. Era un 
obrero joven, muy limpio; cubierta la ca
beza con una gorrilla negra y llevando en 
los brazos un chiquitín. Le seguía su es
posa, una muchacha de rostro risueño, de 
ojos dulces que fulgían el contento, la 
dicha de un día de descanso y goces del 
amado. Iban, sin duda de paseo, tran
quilos y amorosos.

—¡Oh, que suerte! No tardó—dijo el 
Pinto, implacable.

Pantaleón no respondió. Avanzando un 
poco salió al encuentro del obrero y, á un 
paso de él, arteramente, imbécilmente, 
con inconsciencia de bruto, echó mano al 
revólver y disparó á quemarropa.

El hombre, herido en el pecho, rodó al 
arroyo sin dar un grito, llevándose al chi
quitín, que arrastró su ropón blanco por 
el polvo. La muchacha un momento inde
cisa, con los ojos muy abiertos, trémula 
de espanto ante tal horror, se arrojó al fin 
sobre el marido, cubriéndole de mimos, 
enloquecida de dolor y de pavura, dando 
al viento grandes lamentos descomponién
dose el sencillo tocado, arrodillada en el 
suelo y poseída de una angustia infinita.

Cuando la obligaron á levantarse, tenia 
enormes manchas de sangre en el traje 
humilde y claro. Aprehendieron á Panta-

león. Los mismos que habían escachado 
su bravata salieron al disparo y le suje
taron, disipada la borrachera por el susto.

La madre había tomado en brazos al 
chiquillo, y besándole y estrechándole 
contra el pecho la halló la policía, que 
llegaba presurosa y jadeante. Temeroso 
de verse comprometido el Pinto, se esca
bulló, sin que nadie pensara en detenerle 
entre aquel desorden. La calle, tan sola 
siempre, estaba entonces henchida de cu
riosos que se arremolinaban, por ver, em
pujando á los gendarmes.

P antaleón muy tranquilo, cual si hu
biera cumplido con su deber, marchaba á 
la Comisaría con paso seguro, orgulloso 
á' las miradas de asombro que lo seguían. 
Luego, cuando trajeron una camilla y me
tieron en ella el cadáver, todos se pusieron 
en marcha con esperanzas de ver al 
muerto por alguno de los agujeros de la 
lona que lo cubría.

En la esquina se detuvieron, mientras 
uno de los camilleros arreglaba un tirante, 
interceptando el paso á un tren de dos 
carros que, atestado de pasajeros, iba 
rumbo á los toros. A la aetención, que 
duraba ya un minuto, se oyeron voces en 
el tren, y un furioso tintineo de campani
llas hendió el ambiente sereno de la tarde 
esplenderosa. Los pasajeros se impacien
taban. Ei cortejo se puso en marcha de 
pronto, bruscamente, y en seguida el 
enorme tren echó á rodar.

Un vocerío inmenso, una algazara de 
alegría, de gente regocijada que iba á los 
toros, aclamó la marcha, atronando nue
vamente el espacio.

ISííJuberto Gaihido

LA
MARINA Y COMERE 10

Y LA #iSTRyC@)í NAVAL
La marina mercante no puede ni debe se

pararse de la industria de construcciones na
vales, toda vez que los intereses de la navega
ción están intimaincnte enlazados con las in- 

ustrias siderúrgicas y constructoras; como 
lo prueba el que las grandes naciones maríti
mas, siempre que legislan sobre fomento de 
la navegación lo hacen impulsando á la vez 
las construcciones navales.

Considerando el asunto bajo un punto de 
vista nacional es indudable que cuando el 
precio de los hierros y aceros sean asequi- 
al constructor español le convendrá acudir 
á las fábricas nacionales para sus compras, 
ya porque podrá obtener economía de tiem
po ya también pbrqtie podrá prescindir de 
los interminables expedientes que se le for
man para reintegro de los derechos pagados 
á la importación de materiales extranjeros.

La industria de construcciones navales 
arrastra una yida penosa porque la prutec- 
cíún que recibe es insuficiente; resultando 
ineficaces cuantas disposiciones arancelarias 
se han dictado para fomentar el desarrollo 
de la construcción naval nacional, á causa de 
que nunca se puede competir con el extran
jero, donde el adelanto alcanzado es extraor
dinario.

No se puede enmpetir ni bajo el punto de 
vista de la producción ni en el de la rapidez 
en la ejecución y eso explica que á pesar del 
incremento alcanzado por nuestra marina 
mercante, los astilleros españoles ó no han 
tenido trabajo ó si lo han tenido ha sido á 
precios ni remunerad ores del capital ni del 
esfuerzo que requiere industria tan compleja.

Seria locura pedir que. los astilleros nacio
nales cubrieran hoy la demanda de nuestras 
compañías .mercantiles de navegación, pero 
parecería muy sensato el propósito de llegar 
a ese objetivo que representaría aplicar todos 
nuestros propios recursos al desarrollo de 
nuestra propia industria.

Para ello seria indispensable crear; nuestra 
industria de construcciones navales en forma 
tal que pudiera vivir en buenas condiciones 
sin temor á que las compañías de navegación 
las dedeñaran.—X.

PORTUGAL ADQUIERE ARMAS
Londres, 2.

El Birminghan Daily Post asegura que el 
gobierno portugués negociará con casas 
de París para comprar armas y municio
nes en vista de los turbulentos aconteci
mientos.

Si las casas francesas rehúsan, Portugal 
se dirigirá á Inglaterra.

Gran regalo.
KJEROTO Y ARMABA i*egala- 

rá á cuantos lo deseen y prefie
ran, previo aliono de la" suscrip
ción de un año <30 pesetas), el 
ACUARIO MilATAR del corrien
te, franco de pórte, en concepto 
del 30 por 400 del importe de di
cha suscripcS^Hi.

China ei Japón.
La inñuencia ó predominio de los japo

neses en China es cada vez más incontras
table. Numerosos hechos lo atestiguan.

Vencidos los chinos por los japoneses 
parecía natural que aquéllos se hubieran 
puesto en contra del pueblo que les impu
so grandes sacrificios en territorio y en 
dinero.

La guerra rusojaponesa podía|haberles 
proporcionado ocasión de tomar' el des
quite, y, sin embargo, la China simpatiza 
con el Japón y odia á Rusia, porque odia 
á los europeos, á los blancos.

Estos sentimientos se notaron ya con 
motivo de la intervención de 1900, cuando 
los ejércitos aliados se apoderaron de Pe
kín. Los japoneses fueron los únicos que 
se ganaron la confianza de los chinos.

La “Liga mutua de la Civilización en el 
Asia Oriental", fundada en Tokio en 1899, 
no cesa de trabajar para conseguir que la 
China, la Corea y el Japón formen un sólo 
Estado, ó por lo menos una Confederación 
que impida la explotación de la raza ama
rilla por la blanca.

¿Por-qüé medios procuran los japoneses 
desarrollar su influencia en China y crear 
en ese país opinión pública sobre las cues
tiones oriénteles?

Allí donde puede y especialmente en la 
Corea y en el Pechili, la Liga funda escue- 
los japonesas en las que se da una ense
ñanza hostil á los occidentales.
^.En las Escuelas superiores de Tokio y 
Sanghay se educa á los jóvenes chinos

Ilamados á ser profesores en los estable
cimientos de la Liga.

Las facultades creadas en varias ciuda
des de China contribuyen á progagar las 
ideas y realizan el programa del partido 
nacional japonés, porque los profesores 
proceden del Japón, incluso, los de la Uni
versidad imperial de Pekín.

Esos centros nipones de enseñanza van 
dejando sin alumnos á las escuelas soste
nidas por las misiones cristianas. El chino 
ilustrado siente la necesidad de apropiar
se los adelantos materiales de Europa, pe
ro teme á la propaganda cristiana. El ja
ponés le lleva la civilización sin preocu
parse en lo más mínimo del proselitismo 
religioso.

La prensa otro medio de aogción, un 
auxiliar poderoso ¿Te la política japonesa. 
Hay en China centenares de periódicos, 
la mayor parte fundados después de la,in
surrección de los boxers. Sus redactores 
son japoneses y tienden á poner muy por 
alto la superioridad de la raza amarilla.

El ideal de los chinos y japoneses es ex
pulsar á los bárbaros de 'Occidente, hom
bres dicen, que descienden de razas ó cas
tas despreciables. ,

t it ipi i«!■—mi 
euaraia s[?li r 8ara#m

Be ÍMteréM paró la é ándi— 
vidíso® de estes

El libro que con el titulo de “Guía práctica" 
para el ascenso á Sargento por elección en 
los Cuerpos de la Guardia civil y Carabineros, 
han publicado los Oficiales de ambos Institu
tos D. Benito Pintado y 1). Antonio Alcubilla, 
se ha .empezado á rep'ai dr á los suscritores, 
resultando una obra de verdadera utilidad 
Sor contener todas las materias que la Real 

rden Circular de 14 de Mayó último, exige 
para los exámenes que han de sufrir los que 
aspiren á ascender por tal sistema.

Lós autores en su deseo de dar un libra 
práctico y de verdadera utilidad á las Clases 
de lós Cuerpos á que pertenecen; tan pronto 
como se conozcan los programas, publicarán 
un folleto con las pequeñas diferencias de 
detalle que pudiera haber éntre la extensión 
de ellos y la del libro, suponiendo que las 
haya, lo que no es probable por estar escrito 
con extricta sujeción á lo ordenado en la re
ferida R. O.

Precio de la 1.a parte, 1’25 pesetas; la 2.a, 2*75 
y la ^ra completa, 3’75 pesetas pagaderas en 
tres |k iz o s  si así lo desean.

Los pedidos, á los autores en las Direccio
nes respectiTas ó á la Administración de este 
Diario.

CURIOSIDADES.
La ¿s-uiá «le CiioaSnaamiSpa.

Es sin duda esta caverna mejicana una de 
las más notables del mundo, asi por su gran
diosidad, como por su singular belleza. Situa
da en la sierra de TaxcQj entre los Estados 
de Guerrero y Morolos, deja ver á lo lejos su 
extensa boca adornada con festones de verde 
follaje y preciosas estalactitas. Este lujosa 
pórtico que mide 5 metros en su mayor altu
ra y 36 de uno á otro extremo, da paso á 16 
hermosas galerías, entre las cuales hay una 
de 46’09 de ancho y 58’68 de alto. La primera 
galería iluminada por la luz solar y á la cual 
se llega por un plano inclinado, tiene sus pa
redes formadas de enormes peñascos, que pa
recen querer desplomarse. De la alta y exten
sa bóveda se ven suspendidas numerosas es
talagmitas en forma de colosales perillas de 
marmol.

Dos notables concreciones llaman la aten
ción en esta galería: la de UE1 Chivo encanta- 
do“ y la de “La Columna". La primera ha per
dido un tanto su forma por habérsele caído al 
chivo la cabeza; pero la segunda es maravillo
samente bella. El conjunto es una columna 
adornada con un capitel en forma de pena
cho que sostiene el arranque de un arco na
tural.

En la segunda galería la obscuridad es muy 
grande y pavorosa: las antorchas apenas bri
llan.

La tercera, llamada del pulpito, á causa de 
la figura que tiene su concresión principal, no 
es menos bella ni menos grandiosa que las an
teriores. Aquí la obscuridad es absoluta.

Siguen á estas otras 12 galerías llamadas: 
de la Coliflor, de la Concha, del Candelabro» 
del Torreón gótico, del Palmero, de la Pifia, 
del Laberinto, de la Fuente y de los Organos. 
Las que siguen no tienen nombre especial. 
Todas son muy extensas y bellas y de bóve
das altísimas.

La total extensión de la Caverna no .es co
nocida, pues nadie sé ha atrevido aún á pene
trar más adentro. Según algunos explorado
res, hacia las últimas galerías se escucha el 
pavoroso estruendo de un torrente impetuo
so. La existencia de esta grandiosa carvena 
permaneció ignorada hasta el año de 1833 en 
que un criminal que había estado refugiado- 
cn ella, reveló las maravillas allí encerradas.

Desde entonces acá no han cesado las expe
diciones de visitantes, así nacionales coma 
extranjeros.

Iluminada por luz eléctrica, ofrece un as
pecto verdaderamente fantástico. Con razón» 
pues, está considerada la famosa gruta verda
dera maravilla de la naturaleza.

INTE RES ANTE
Revisitas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre» 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memorandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co
mentarios" á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación", "Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

Bmc p de España
Ei Consejo de gobierno ha acordado repar

tir la cantidad de 50 pesetas pór acción á 
cuenta de beneficios del presente año, que se 
pagará en la siguiente forma: ’

Viernes 5 de Julio.—Letras del registro del 
extracto N, O, P, Q, R, S, T, U, V y Z.

Sábado G de Julio.—Idem, id., id., A, B, C, D» 
E y las acciones inalienables.

■“Lunes 8 de Julio.—Idem, id., id., F, F, H. L 
Y, J, K, L, LL yM. *

Desde el martes 9, en adelante, se harán los 
pagos indistintamente á todos lo accionistas.

Los que tengan pedido el abono del divi
dendo que les corresponda en sus respectivas 
cuentas corrientes, podrán disponer del im
porte de aquél, desde el jueves 4 del actual.

Madrid l.° de Julio de 1907.—El Secretaria 
general, Gabriel Mii-anda.

—■w.swsasRMOr * «BSKBSeanw——
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Extranjero |
Neetralteaeion de Filipinas.

Informes de Washington atribuyen a! go- 
bieruo yanki el propósito de neutralizar las 
islas Filipinas, para evitar, en el caso de que 
estalle allí la guerra, que puedan ser atacadas 
por algún enemigo que proceda del Oriente.

La siteiacióti en PoHtigal.
El jefe del Gobierno portugués ha hecho las 

d-mientes declaraciones: .
“Seguirá laactual dictadura hasta que los di-, 

versos partidos políticos, responsables de los 
últimos sucesos parlamentarios, se pongan de 
acuerdo para trabajar en favor del bienestar 
.ddpaíSu ' . .

“Entonces es cuando veremos si conviene 
reanudar las sesiones del Parlamento.11

Ha añadido el presidente del Consejo que 
con la dictadura, la seguridad de las personas 
y de la propiedad estaba asegurada, y que el 
Rey tenia en él una confianza absoluta.

Él Sr. Franco desea, ante todo, restablecer 
ja situaciónjeconómica, y fomentar el comer- 
■cío y modificar los impuestos y los derechos 
de Aduanas. .

“Mis adversarios, dice el presidente del Go
bierno, se han opuesto á todo y yo no soy 
responsable de lo que ha sucedido.

Cítiastrofie fianaginstria.
Aver se recibieron telegramas de París co

municando que el acorazado “Jaure^uibérri, 
había abordado ai torpedero “Pertuisané" y 
que habían resultado más de 60 víctimas.

Por fortuna, este abordaje ha sido pura
mente imaginario. ■

La escuadra del Mediterráneo, que es en la 
que se suponía ocurrida la catástrofe, llegó 
aver por la tarde á Mers-el Kebir, sin novedad 
ysu almirante Mr. Touchard dirigió al minís- 
íroTlé Marina el telegrama siguiente:

“No ha ocurrido accidente de ninguna clase 
que pueda dar pretexto á la noticia referente 
ú una supuesta colisión en la escuadra."

La slíoación ea Rusia
Un telegrama de Sebastopol anuncia que en 

el momento en que los detenidos maniobra
ban en el patio de la cárcel, una máquina in
fernal hizo explosión, derrumbándose los mu
ros exteriores.

Veinte detenidos políticos se lanzaron, re
vólver en mano, por las brechas y huyeron 
después de herir á un centinela.

En Simferspot entre la Policía y dos crimi
nales que ésta trataba de detener, se ha libra
do uu combate sangriento. Dichos crimina
les hirieron á dos agentes, y huyeron perse
guidos por la muchedumbre.

Se refugiaron en el sotabanco de una casa, 
desdo donde hirieron á otro polizonte y mata- 
Á un ccmisario de" Policía.

La tropa tuvo que intervenir, matando á ti
ros álos bandidos.

Turcos y griegos.
Una partida de 120 griegos, queriendo veh- 

gai- la muerte de su jefe, atacó á un destaca
mento turco en el pueblo de Ghovoka, provin
cia. de Mouastir. .

Los turcos rechazaron á sus agresores, que 
se retiraron perdiendo unos 20 hombres. Dos 
.turcos resultaron muertos y ocho heridos.

_ -------

Madrid antiguo
á principios del siglo

Don Valentín de Foronda en sus Cartas 
-sobre la Policía, obra llena de curiosas ob
servaciones, decía que debían distribuirse 
los templos entre todos los bandos de una 
ciudad, censurando lo contrario que ocu
rría en su tiempo, cabalmente en la época 
señalada. Hoy, sin faltar del centro, suelen 
contruirse á los extremos, cerca de la zona 
de ensanche. Citemos los que han desapa
recido desde principios del siglo pasado.

El convento de los Afligidos, Premons- 
tiatenses, dos de Agonizantes, Agustinos 
Recoletos, Santa Bárbara, San Basilio, San 
Bernardo, San Bernardino, Capuchinos de 
la Paciencia y del Prado, Carmelitas de 
'San Hermenegildo, San Felipe Neri, San 
Gil Antón Martin, Doña María de Aragón, 
San Martín, La Merced, San Norberto, el 

. Rosario, la Trinidad, la Victoria, Santa 
v Ana, los Angeles, las Ballecas, la Barone- 
. sa, Santa Clara, Constantinopla, Santo Do
mingo el Real, San Fernando, Santa Isa
bel, la Magdalena, Maravillas, Monjas de 
Pinto y Santa Teresa. Total, 34.

Habla además, ermitas y hospederías, 
^que hov no existen San Blas, San Bruno, 
Santo Cristo de la Oliva, San Dámaso, San 
Fermín, Nuestra Señora de Gracia, los 
Hornos de Villanueva, SanLorenzo y Buen 
Suceso y la Latina, el hospital de la Mise- 
ñcordia, Nuestra Señora de la Novena, 
total, 12. Existían en aquella época y hoy 
se conservan: San Antón, Carmen Calza
do, San Cayetano, Espíritu Santo, San 
•Francisco, San Gerónimo, Escuela Pía del 
:Mesón de Paredes, Jesús, Monserrate, La

Pasión, Portaceli, Santo Tomás, Beatas de cepción oficial en la que han sino recibidos 
San José, Caballero de Gracia, La Garbo- Í los primeros delegados.
ñera, Santa Catalina, Comendadoras de i La rema vestia un sepilo trajC verde mío 
Santiago, Descalzas Reales, La Encarna
ción, Góngora, Don Juan de Alarcón, San 
Pascual, San Plácido (hoy Covadonga), 
el Sacramento, dos conventos de Salesas, 
de la Visitación, San Antonio de la Flori
da, oratorio del duque de Osuna, San Ig
nacio, Ermita de San Isidro, Nuestra Se
ñora del Puerto, Nuestra Señora de la Pa-
loma, San Antonio de los Portugueses, 
Arrepentidas, Santa Catalina de los Dona
dos, las Incurables, colegio de Santa Isa
bel, niñas de Leganés, San Luis de los 
Franceses, la orden Tercera de San Fran
cisco, San Pedro de los Naturales y las 
Recogidas; total, 42.

Del conjunto de estos datos se deduce 
que á pesar de las muchas demoliciones 
del pasado siglo no ha sido tanta como se 
dice* la disminución de templos y quizá 
será menor de lo que parece, atendidas las 
nuevas construcciones que no han sido en 
escaso número tampoco, salvo raras ex
cepciones, fué grande la pérdida en el con
cepto artístico. Sin embargo, creemos que 
el número de templos no es proporcionado 
todavía al de los fieles y sobre todo que no 
se encuentran bien distribuidos.

sin joyas ni diadema. ,
El rey de general con gran número de con

decoraciones.
Nelidoff hizo las presentaciones y la reina 

conversó con todos los presentados.
La recepción duró tres cuartos de hora.
En vista de que la “Ganden Party“ ha sido 

suspendida á causa del tiempo infernal que 
hace, se celebrará esta noche una “soirée11 en 
Palacio. , .

A la recepción y á la “soirée“ solo ha sido 
invitado como representante de la prensa el 
Sr. Romeo. • ;:

Ij » propiedad privada y las 
desuda®

París 1.—El Sr. barreta, segundo delegado 
de República Argentina, se opondrá á la teoría 
yanki sobre la propiedad privada marítima. 
’ Al efecto anuncia que hará un discurso fun
damentado. , .

Hace un tiempo terrible de lluvia, viento y 
frío.

En la sesión de mañana, Mr. Choatte presen
tará una proposición sobre las deudas. Al pro
pio tiempo, Mr. Draga hará nueva exposición 
de su doctrina, bien que un poco atenuada.

Sargento miisrío en Melilla. el “Delfín* es un barco que llena sobradamen^
' Ampliando detalles de una triste noticia ' 

que oportunamente adelantó el telégrafo, nos 
escriben desde Melilla lo siguiente:

“En el cuartel de la Alcazaba, donde se aloja 
el regimiento de Africa, núm. 68, ocurrió ayei’ 
mañana un trágico suceso que ha producido

'■ penosa impresión.
Después del relevo de los servicios, los ofi- 

i cíales Sres. Soria y Garmona dejaron sus pis- 
' tolas Brqwin en los cuartos desús respecti

vas compañías, primera y segunda del primer 
* batallón, como tenían por costumbre.
; A los pócób minutos volvió el Sr. Soria, y 

como notara que algien había tocado el arma,
' previno al sargento D. Francisco Alonso lo 
. peligroso de su manejo ignorando el niecanis- 
; mo, por lo que le ordenó guardarla en una pa- 
í pelera. ,
5 El dicho sargento se dirigió después al cuar- 
> to de la segunda compañía donde se encon- 
* traban reunidos varios sargentos, y al ver la 
: pistola del teniente Garmona, se ofreció á ex- 
í plicarles su funcionamiento, y uniendo las pa- 
5 labras á los hechos tomó el arma, sacando de

te las condiciones para el servicio á que se le 
destina de correo entre Cádiz y Canarias.

El Sr. D. Enrique García, director de la 
compañía de Navegación é Industria, fue feli
citado por el acierto que ha tenido en la ad
quisición de barco de tan excelentes condi
ciones.

Sirvióse un expléndido y suculento almuer
zo, eñ el que demostraron su pericia el ma
yordomo y el maestro cocinero.
‘ Al beberse.el Champagne se pronunciaron 
frases por la fortuna del buque.

También se habló del que se está constru
yendo en uno de los mejores astilleros de In
glaterra, por la misma compañía de Navega
ción é Industria para el servicio de Canarias: 
fueron vistos y elogiados los planos1

A las tres de la tarde salió el “Delfín,, á prue-

Aprehensiones.
Barcelona.—El primer teniente D. Juan 

Delgado Falco, aprehendió 50 kilogramos 
de café. . .

Gerona.—Los carabineros D. Luis Tapia, 
D. Félix Santamaría y D. Bartolomé To- 
rregrosa, 17 kilogramos de azúcar, y el ca
rabinero D. Antonio Lorca López, tres ca
bezas de ganado caballar y un reo.

Mallorca.—Los carabineros D. Manuel 
Franco y D. Sebastián Quetglas, 25 kilo
gramos ele tabaco; el cabo 1). Jaime Tor- 
nila y fuerza á sus órdenes, 19 kilogramos 
y un reo, y el cabo D. Miguel Oliver y tres 
carabineros, 47 kilogramos, de igual clase 
de género.

Navarra— El carabinero D. Abdón Al
dea Martínez, 15 kilogramos de géneros.

Pontevedra.—El primer teniente D. Ru
fino González Márquez, de 3.400 kilogra
mos de tabaco.

Valencia.—Los carabineros D. Federico 
de la Fuente y D. Félix Benito, 10 litros 
de aguardiente, y el primer teniente don 
Adolfo Millán Pelmez, 16 litros de licores.

Zamora.—El primer teniente D. k'ernan- 
do de Teresa Anca, 3.350 kilogramos de 
tabaco.

La arden de San Fernando
En Austria la cruz de María Teresa lleva 

aparejado el título hereditario de Barón. 
Esta preciada distinción se otorga por 
hechos de armas corno la de San Fernan-

ella el cargador, sin fijarse que dentro de la 
recámara había quedado un cartucho. Des
pués la entregó al sargento D. Enrique Pardo, 
diciéndole: “ya está descargada, examínala.11 

Pardo manipuló con ella en dicha creencia, 
provocando el disparo. El proyectil atravesó 
el brazo derecho del infortunado Alonso, in
ternándose en la región torácica.

Todos los presentes, al ver caer en tierra ai 
herido quedaron atorrados, corriendo en su 
socorro. Pardo intentó suicidarse, impidién
dolo sus compañeros.

El oficial de guardia y cuantos jefes y ofi
ciales había en el cuartel acudieron solícitos 
al lugar del suceso, disponiendo que con toda 
urgencia fuese conducido Alonso al Hospital 
militar.

has y regresó después de las cinco.
Navegó á raz^n de quince millas por horá, 

mucha mayor velocidad que la estipulada en 
el contrato.

También se hizo constar en acta oficial el 
resultado de esta prueba de marcha.

Después de las seis de la tarde regresaron 
los expedicionarios.

---- ---- ----------------------------------------

■M0M3B0SA bar at u r a
do en España; en Rusia es la cruz de San 
Jorge, la más honrosa condecoración 
también para premiar los méritos en cam
paña. Todas llevan anejas, además de las 
consideraciones, pingües premios pecu- t —------- . „ . .
niarios, sin que en la concesión se aqui- j Luavcz euci hcneuco EstaLiecmnento, ei 
laten tanto las pruebas de los méritos ■
como en la concesión de la cruz de San
Fernando, sagrada cruz de los valientes, 
pensionada en España con la ridiculez 
con que se pagan aquí tan estimaWs re
compensas.

Pero no es esto sólo: hay casos que la 
pluma se resiste á narrar, que demuestran 
el abandono y el poco mérito que hace 
mos de los que ostentan esa preciada con
decoración.

director Sr. Lapresa, medido mayor Sr. Fer
nández Victorio y primero Sr. Lasmarías re
conocieron al herido, que sólo articulaba las 
palabras “me muero, matadnip**' Minutos des

En un pueblo de Canarias, un exsargen
to que ganó de soldado la cruz de primera , 
clase en la última guerra de Cuba, en don- | 
de fué macheteado y perdió la salud para ' 
siempre, tuberculoso y sin energías físicas 
para el trabajo, tiene que vivir y sostener 
á su familia de la mendicidad.

í

pues expiraba, ,
El finado era natural de Almería, donde re

siden sus padres, y contaba solo veintiún años 
de edad. Había ingresado como voluntario á 
los quince en el regimiento de Granada, de 
guarnición en Sevilla y hacia dos que era sar
gento. Cuando se creó el regimiento de Africa 
solicitó ser destinado al nuevo Cuerpo. En 
Melilla tiene dos primos hermanos.

Hace quince días marchó su padre después 
de pasar varios á su lado, y habíale prometí 
do volver en breve con su madre.

, El autor inconscicute de la desgracia se ha 
) lia abatidísimo y era gran amigo de la vícti-

ma“.

, ...

La eonlerencia de la paz
El texto de la proposición presentada pol

los delegados franceses en La Haya acerca de 
los rompimientos de hostilidades, dice asi:

1 .° Las Potencias declaran que el comien
zo de hostilidades entre dos ó más de ellas 
requiere el aviso previo é inequívoco, ya en 
forma de declaración motivada de guerra, ya 
en forma de “ultimatum“ con declaración de 
guerra condicional. ‘ ,

2 .° El estado de guerra debe ser notificado 
sin demora á las potencias neutrales.

La delegación rusa ha declarado que acep
ta el proyecto francés, reservándose el dere
cho de oponerle algunas observaciones en el 
curso de la discusión.

La delegación holandesa prepara un cues
tionario de seis artículos sobre el mismo 
tema.

La delegación china ha declarado que se 
abstrendra en todas las discusiones que no le 
parezcan conducentes á un resultado prácti
co; que no romperá con la omisión de sü voto 
la unanimidad de ios acuerdos, y que acepta
rá todas las conclusiones votadas por mayo
ría.

Un emisario de Corea se ha presentado a 
Nelidoff, pidiéndole que reciba a una diputa
ción de tres coreanos que vienen á protestar 
contra la violación de la soberanía de su país, 
v por habérsele excluido de la conferencia. 
" Nelidoff se ha negado á recibir esta emba
jada, alegando que no puede admitir más re
presentaciones que las invitadas por el go- 
nierno holandés.

El corresponsal de Le Matin en San Peters- 
burgo ha celebrado una interviú con Isvols- 
ky, ministro de Negocios Extranjeros de Ru
sia. .

Preguntóle su opinión sobre la Coferencia 
de La Haya, y el ministro le dijo que ignoraba 
si la cuestión del desarme seria planteada por 
los representantes.

«Lo único que puedo decirle—añadió—es 
que, si el caso llega. Rusia se esforzará por 
encontrar un fórmula de concordia que pue
dan aceptar todas las naciones*.

París 1.—A las once de la mañana se ha ce
lebrado en el palacio real de La Haya la re-

Los ingleses allí residentes, mostrándo
se compasivos, le auxilian de vez en cuan
do diciendo así. "

—¡Si hubiese usted nacido en Inglate
rra! . .

Con estos ejemplos poco queda de signi
ficativo, dé relieve, en los condecorados 
con la cruz de San Fernando.

A éstos ¿ ■ les quitó la preferencia para 
el ascenso, se quitó á las clases de tropa 
las salas de distinción en los hospitales, 
los dormiloriós separados, el relevo de 
ciertos servicios; se quitó el fuero de gue
rra y criminal, él ser juzgados en Consejo 
de Guerra de oficiales generales y otras 
más distinciones, quedando reducidos los 
honores á la ostentación de la cruz y per
cibo del insignificante premio pecuniario.

Y como el caso que se. cita no debe que
dar así aparte de las consideraciones que 
pudiéramos hacer para tratar de la cons
titución de un nuevo Reglamento, ¿no po
drían los caballeros de la cruz constituir
se en Asamblea, como ocurre con la orden 
de San Hermenegildo, y como acontece 
en Rusia con los condecorados con la cruz 
de San Jorge, velar por que la mendicidad 
por las necesidades, no pongan en tan 
duro trance á los valientes que alcanzaron 
lucir en sus pechos la inmaculada cruz de 
San Fernando?

¿No podrían evitar que esos casos con
tinúen, que siempre han de ser en perjui
cio del buen concepto que para todos ha 
de merecer la más preciada y distinguida 
condecoración militar española?

Un veterano.

Los t o s  su ¡a Granja, i
San Ildefonso 1.°.—Los reyes salieron esta , 

mañana en automóvil, y fueron al Tiro de pi
chón á jugar al “golf,; pero no llegaron á em- j 
pezar, porque el frío, la lluvia y la humedad ( 
les hicieron desistir, y metiéndose otia vez ( 
en el coche, volviéronse á Palacio. -

El rey, el duque de Santo Mauro y el conde ] 
del Puerto salieron luego á los jardines y le ( 
dieron un disgusto á las truchas. Pescaron 
gran cantidad, algunas de tamaño extraordi- ( 
nario.

Por la tarde salieron otra vez los reyes en ( 
automórtl cerrado y, con lluvia siempre, más 
alguna granizada intercalada como variación, 
fueron hasta Riofrio y regresaron por Sego- 
via. El rey, al llegar á Palacio, entró como de 
costumbre á la tertulia del cuerpo de guardia 
y, como de costumbre también, metió mano 
al rancho, echándose un tente en pié. Después 
subió á la cámara y recibió ai general Soto- 
mayor, que acaba de dejar el mando de la pla
za de Ceuta, y que llegó aquí ayer.

El reloj cu vo cliché estampamos, ofrec® 
particularida<ks dignas de ser apreciades pos 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía oe 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de paretl, 
escape Roskopff v cuerda de salto, la casa 
Thierry entrége su reloj al juicio de la opi
nión, segurá de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de bu»- 
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos. . . „

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid. ' ,

Gran relojería de parís.

forreo de Canarias
El “IlelíTín". — Reconocimiento y 

prueban.
El sábado tuvo lugar en Cádiz, el reconoci

miento del vapor “Delfín", adquirido para au- . 
mentar el servicio de correo á Canarias. ' 

Fué una Comisión oficial presidida por el 
capitán de navio Sr. Rodríguez Marbán; asis
tió también el ayudante de la Capitanía del 
puerto señor García Quesada. '

Unos vocales llegaron desde el Arsenal de 
la Carraca y otros embarcaron en Cádiz en el 
vapor “Cristina" del Sr. Millán. , ,

También fueron el director de la Compañía 
i D. Enrique García, D. Felipe Lerdo de Tejada, - 
í D. Aurelio Alcón,el Sr. Juliá, capitán del “Hcs- "

ti i p¿rides“, n. Manuel Maestre y otros señores. 1
Ha llegado á Tánger el nuevo bajá de 5 Los señores de la Comisión oficial inspec- i 

aquella ciudad, leyendo sus credenciales i clonaron detenidamente el barco, tanto las ' 4 máquinas y calderas, como las enmaras y ca- )
! marotes; han sido descritos extensamente en 1en la Ermita.

El bajá lleva tropas destinadas á operar 
' contra él Raisuli y el Valiente.

Mohamed Torres ha comunicado ofi
cialmente al ministro de Francia la llega-

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A lasocho y tres cuartos.--El alma 

del pueblo.—Los picaros celos.—Cinemató
grafo nacional.—La suerte loca.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
comerlo ni beberlo.—La antorcha de Hime
neo.—La estrellas.—La brocha gorda.

PARISH.—A las nueve y media.—Función 
artistica. — Debut de la trouppe madrileña 
Juas.—El trio Sandoros.—El extraordinario 
Chimentis.— Aníonet y Walter y principales 
artistas de la compañía internacional de circo 
y varietés que dirige William Parish.

PETIT PALAIS (Barquillo, 14)—Secciones 
de cinematógrafo todos los dias desde las 
cuatro y media, y los festivos desde las tres.

EXPOSICION DE INDUSTRIAS DE MA
DRID.—Todos los días de ocho á una de la 
mañana y de cinco á nueve de la noche estará 
abierta al público.

Entrada, 0’50 céntimos.
Los domingos, de siete á nueve de la maña

na, entrada gratuita, y de nueve á una déla
tarde, 50 céntimos. , ,
^PABELLON NARBON.—(Plaza del Progre
so).—Autómatas y cinematógrafo.—Secciones 
dcsde-la's seis y media de la tarde hasta las 

:he.—La conquista de Argel.—5 marotes; han smo aesernos exien^uu; ; d de la n0Chei_La conquista de ArgeL- 
í este periódico hace pocos días y por eso no ria la Hect¿cera-__Exhibición de nuevas y 
: repetiremos los detalles. • __________
i Si haremos constar que la Comisión quedo 

1 muy satisfecha del estado del buque, de las 
da de los prisioneros ae iviarraKesn, res- i condiciones de éste y del perfecto estado de , 
ponsables del asesinato del doctor Man- | limpieza, siendo elogiadas la amplitud y ven- - 

" tilación de ios camarotes.

da de los prisioneros de Marrakesh, res-

champs.

escogidas películas.

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo 1»

^^¡szíiwyv
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Mironíe atento y atónito por algún tiempo, 
y después dió una carcajada tan grande, 
que parecía iba á reventar de risa. No de
jaba de tenór razón: llevaba yo una capa 
tan larga, que me llegaba á los talones; la 
chupa y el calzón eran tan anchos, que so
braban mucho para dos cuerpos como el 
mío. En fin, mi figura podía pasar por ori
ginal y grotesca. Dejelo desahogar, y átin 
yo mismo le hubiera acompañado, si no 
me contuviera el decoro de la calle y la 
representación de médico, que no es ani- 
rmal risible.

Si mi ridículo trajo había movido á risa 
áFabricio, mi seriedad se la aumentó, y 
después que se rió cuanto quiso; ¡Por cier
to, Gil Blas, exclamó, que estás estrafala
riamente pnesto! ¿Quién diablos to ha dis
frazado así? Poco á poco. Fabrioio, poco á 
poco, y trata con todo respeto á un nuevo
Hipócrates. "

Sábete que soy sustituto del doctor San- 
gredo, médico el más famoso deValladolid- 
Tres semanas há que estoy en su casa, y 
en este breve tiempo me ha enseñado ra
dicalmente la medicina; de manera que. 
como él no puede visitar á todos los enfer, 
moa que le llaman, visito yo una parte de 
«ellos para aliviarle.

El asiste á la gente principal, y yo á la
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plebe. ■Bellamente’, replicó Fabrieio: eso 
en buen romanea quiere decir quo te ha 
cedido la sangre plebeya, y él so ha guar 
dado la ilustre.

Doíte el parabién do la parte que to ha 
tocado- que, en mi concepto, es la mejor, 
porque á un módico lo conviene más ejer- 
jer su facultad con k gente pobre que con 
la opu’enta. ¡Vivan los médicos de aldea 
y de arrabal!

Sus yerros son menos sabidos, v no me
ten tanta bulla sus 'asesinatos. Sí, «migo: 
tu suerte me parece la más envidiable, y 
por hablar á manera de Alejandro, si yo 
ao fuera Fabrieio, querría ser Gil Blas.

Para que el hijo del barbero Núñez co
nociese que no exageraba ni mentía en ala
bar tanto mi presente condición, le mostré 
los doce reales del alguacil y del pastelero, 
y después nos entramos los dos en una ta
berna para beber á costa de ellos. Presen
táronnos un vino bueno, el cual me pareció 
mucho mejor de lo ’que era por la gran 
gana que tenía de bebe ríe.

Echeme al cuerpo valientes tragos, y con 
Ucencia del oráculo latino, al paso que iba 
bebiendo, conocí que el estómago no se 
quejaba de las injusticias que le había he
cho. Datuvímonos bastante Fabrieio y yo 
en la taberna, y nos burlamos largamente

- 176 -
Cántenteme, y con razón, pues habíanlo 

resuelto quedarme con la cuarta parte de 
lo que recibía, y cediéndome el doctor la 
cuarta parte de la que yo le entregaba, 
venía á tocarme, si no me engaña mi arit
mética, la mitad, de lo que realmente per
cibía.

Esto me dió nuevo aliento pava aplicar
me á la medicina. Al día siguiente, luego 
que comí, volví á echarme á cuesta? el há
bito de sustituto, y salí á campaña. Visité 
muchos enfermos de los que yo mismo ha
bía sentado en el libro, y á todos les rece
té los mismos medicamentos, aunque pa
decían diferentes enfermedades.

Hasta aquí las cosas iban viento en po pa, 
y ninguno, gracias al cielo, ee había albo
rotado contra mis recetas. Pero nunca fal
tan censores del método de un médicó, por 
excelente que sea. ,

Entré en casa de un droguero que tenía 
un hijo hidrópico, y me encontré concier
to mediquillo de color amulatado, que se 
llama el doctor Cachilo, llevado allí por el 
pariente del mercader.

Hice profundas cortesías á todos los cir 
enastantes, pero particularmente al tal 
figurilla, que me persuadí había sido lla
mado para consultar sobre la enfermedad 
que teníamos entro manos.
J Saludóme con mucha gravedad, y dcs-

-- 16D —
Como hubiera sido cosa fea dar pruebas 

de indócil cuando daba principio á la ca
rrera de la medicina, mostré que me hacía 
fuérzala razón; y áun confieso que efecti
vamente la creí.

Proseguí pues en beber agua, bajo la fé 
de Gelao; ó má^bien dicho, comencé á ane
gar la bilis, bebiendo en gran copia el li
cor; y aunque cada día me sentía n)ás des
corazonado, pudo más la preocupación que 
la experiencia.

■ Tenía, como se ve, una admirable dispo
sición para ser médico. Sin embargo, no 
podiendo resistir más á la violencia de 
los males que me atormentaban, tomé la 
resolución de dejar la casa del doctor San- 
gredo; pero ésto me honró con un nuevo 
empleo, el cual me hizo mudar de parecer. 
Mira, hijo, me dijo un día, yo no soy de 
aquellos amos ingratos y duros que dejan 
envejecer sus criados sin pasarles por el 
pensamiento el recompensar sus servicios. 
Estoy contento contigo; te quiero; y sin 
aguardar á qne me hayas servido más 
tiempo, ©s mi ánimo hacerte dichoso. Aho
ra mismo te voy á descubrir los más sutil 
del saludable arte quo profeso tantos años 
h i. 3

Los demás médicos piensan consisto en 
el estudio penoso de mil cioncMS tan inú- 
tilos como dificultosas: yo intento abreviar

M.C.D. 2022



años de vida el

ÍW,. í

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TBiSiTLÍRTICA
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íDIRECCIÓN

í

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS
i

HO DEBE FALTAR En HISGUM OESPACHOBURCELOMA
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CAPITULO IV

Prosigue Gil Bia« ejerciendo la 
Meelieina con tanto acierto co
mo capacidad.—Aventura de la 
awM-tÜJa Encobrada.

«. »IW 6." BEMBOS 
Mesón «le P«i-edes, 46.—Míulriil

Servieios €omei*cialc®.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañia.es encas
ta de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocaeicti de los arliculos cuy® 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.

Línea «le Cecbn y Méjico
Dbssqytü que esta casa hace

á los suscriptores de este Diario:

Relojes «le bolsillo.

Línea de Filipina*

Línea ele Tánger.

— 174 —-170-

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

RELOJES RE PAREO

NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

Línea «le Xew-York, Cuba y§ Méjico

Línea «le Venezuela-Colonibán
GIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 

bcuena máquina.
En acero ó níquel............................pesetas.
En plata.............................. 185 >

(Cuatro plazos.)

y toda ®laat> de
" I-- '.-.'.a «é f'cvtvVAzr»»*-

CONTIENE »
DATOSl Estadísticos.—Geográficos.—Históricos.— 

Descriptivos.—Monumentos.—Vías de comunicacio
nes, telegráficas, telefónicas, posiaie».—Producción 
agrícola, industrial, minera, etc.—Comerciantes.—In- 
dusiriaies.—Principales contribuyentes.—Magistratu
ra.—Administraciones del Estado, provinciales, mu
nicipales y eclesiásticas—Ferias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles, etc., etc.—En fin, cuantos dnfa» pueden 
ser útiies aí comerciante, industriál, oficinas del 
Estado, sociedades do todas clases, á las personas de 
carrera, civiles, militares, liberales ó eclesiásticas.

PARTE OFtOlAL, detalladísima, por estar 
reconocido de utilidad pública 
por Reala* órdono».

Todos lo» pueblos de Espafia, por insignificantes que 
sean, ordenados por provincias, partidos judicialos, 
ciudades, villas ó lugares, incluyendo eu cada uuo: l.°, 
una descripción geográfica, histórica y estadística, con 
indicación de las carterías, estacionesde ferrocarriles, 
telégrafos, teléfonos, ferias, establecimientos de ba
ños, círculos, etc.: 2.0, la parte oficial, y 3.°, las pro
fesiones, comercio 6 Industria, 
con los nombres y apellidos de los que las ejercen.

Los habitantes de Madrid, Barcelona y Va - 
leñóla, por sus tres órdenes de apellido,, profe
siones y calles. Y los de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas por los dos órdenes de apelfidos y 
profesiones. Información compietihima de todos ks 
Estados flispanoamerlcnnos.

Portugal, completo.
Sección de anuncios é Indice geográfico.

De wita en la l ibrería editorial de Bailiy- 
BaDhere A Hijos, I'lsza de Santa Ana, 10, Madrid, 
y ru ' ■ -"e -inales del mundo.

AGENCÍE FUNEBRE mUTAR
CLAUDIO COELLO, 48. TELÉFONO 2.067

Untea oasa qne ostenta este TITULO fundadamente. 2lo tiene sucnrsaíoa ni eará taBionada con nin- 
|| ^trna obra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al sedieitar servicios de 

físu oasa quo los repretiae^tes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
O ub se preseatan en u? sin ser previamente llamados. .

a^oiK m eomcio
0E ESPAÑA

CUBA, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

Dos voluminosos tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido 
reducir su peso y volumen á pesar de llevar más datos y páginas que en 
años anteriores.

DE LA INDUSTRIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

(BAILL-Y-BAII.LIEKE)

PABA.

—---------- 19 0 7--------------

í 9 IMfin 11 PÍ Mi ÍOnaMl Compañía de Seguros reunidos 
Lu Uulull y Ul rullli Loyullul o Ló z a g a í n ú m -. i
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Gran Relojería y taller

Roskopf legitimo en plata, 50 ptas., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
“Cronómetro Verdad", superior, 20 ptas., cua

tro plazos.
“El Travail“ extraplano, moderno, plata, 40 pe

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos. .

Regulador, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 C[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c¡m., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatr o plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.

El dia 17 de*Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, e) vapor “Reina María Cristina,» 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. ComDinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Antonio López* directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasnordo en Habana. Combina por el ferroearrll de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri-’ 
nidad con trasbordo en CuraQao.

CONSULTANDO EL

ANUARIO 
=RIERA

un camino tan largo, y ahorrarte ol traba ■ 
jo de estudiar la tísica, la farmacia, la bo
tánica y la anatomía. Sábete, amigo, qne 
para curar todo género de males no es me • 
nester más qne sangrar y hacer beber 
agua caliente. E^te es el gran secreto para 
curar todas lae enfermedades del mundo. 
Sí, este maravilloso secreto que yo te co
munico, y la naturaleza no ha podido ocul
tar á mis profundas observaciones, mante
niéndose impenetrable á mis hermanos y 
compañeros, se reduce á sólo dos puntos: 
sangrías y agua caliente, uno y otro en 
abundancia.

No tengo más que enseñarte. Ya sabes 
de raíz toda la medicina; y si te aprove
chas de mis largas experiencias, serás tan 
gran médico como yo AI presente me pue
des aliviar mucho. Por las mañanas te es
tarás en casa á tener cuenta del registro, 
y por las tardes irás á visitar á mis enfer
mos. Yo asistiré á la nobleza y al clero: 
tú visitarás álos del estado general que 
me llamaren, y después de haber ejercido 
algún tiempo, haré te incorporen en nues
tro gremio. Hé aquí, Gil Blas, que ya eres 
sabio sin ser médico, cuando otros por mu
chos años, y la mayor parte toda la vida, 
son médicos antes de ser sabios.

Di gracias al doctor por haberme puesto 
en estado, en tan poco tiempo, de ser sus-

No bien había yo entrado en casa, cuan
do también volvió á ella el doctor Sangre- 
do. Infórmele de loe enfermos qne había 
visitado, y le puse en la mano ocho reales 
qne restaron de los doce que me habían 
valido mis recetas.

Ocho reales, me dijo, por dos visitas, son 
poca cosa: pero al fin es preciso recibir lo 
que me dieren. Tomolos, y embolsándose 
los seis, me dió sólo dos. Toma, Gil Blas, 
prosiguió; ahí te doy para que empieces á 
juntar un capital, pues desde luego te cedo 
la cuarta parte de lo que me toca. Presto 
serás rico, amigo mío, porque este año, 
queriendo Dios, habrá muchas enfermeda
des.

El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Luzón„ 
directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colorobo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Sairústegui" 

directamente para Santa Cruz de Tenerife Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casahlanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala® 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea «le Fei-nando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Fernanda Póo 

con escala en Casahlanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sá idos.
Estos vapores admiten carga en las cb iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds 

alojamiento muy7 cómodo y trato esmera ' como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por c» - . «e lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.— Rebajas en los filetea de escportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904. publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

de nuestros amos, como es uso y costum - 
bre entre todos los criados. Viendo que se 
acercábala noche, nos retiramos, quedando 
apalabrados de volvernos á ver la tercie 
siguiente en el mismo paraje.

tibnto suyo; y en señal de mi agradeció 
miento, le ofrecí que toda la vida seguiría 
á ciegas sus opiniones, aunque fuesen con^ 
trarias á las del mismo Hipócrates. Pero 
esta palabra no era del todo sincera, por
que no podía conformarme con su opinión 
acerca del agua, y en mi corazón determi
né beber vino siempre que fuese á visitar 
mis enfermos. Segunda vez me desnudó 
de mi vestido, y tomó otro de mi amo para 
presentarme en traje de médico. Hecho 
esto, me dispuse á practicar la medicina á 
costa de los pobres que cayesen en mis 
manos. Tocome dar principio por un al
guacil, que adolecía de un dolor de costa
do. Dispuse le sangJasen sin piedad, y que 
no se nefiasen á darle de beber agua calien
te con abundancia.

Entré después en casa de un pastelero, 
á quien la gota le hacía poner los gritos 
en el cielo. No tuve más compasión de su 
sangre qne de la del alguacil, y fui muy 
liberal en mandarle dur agua caliente. Va
liéronme docé reales las dos visitas, y que
dé tan contento con el nuevo ejercicio, que 
solo deseaba cosecha de enfermos y acha
cosos.

Al salir de casa del pastelero, me encon
tré eon Fabricio, á quien no ha vía visto 
desde la muerte del licenciado Cedill©.
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